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ts un huesped tan molesto, que de tal modo
paga el hospedaje. Porque eso de atacar está
ya muy mal visto y además tiene mala. vista.
Ni es tampoco esta la ocasión porque estamos
en tiempo de paz.
Pero váyale usted al cólera con estas y
otras razones que él ni atiende - ni entiende.
Solo se extiende por todas partes, á despecho
de todos, y tiende al primero que pilla por
delante.
2 VALENCIA CÓMICA
Ahora tienen ustedes diversiones á más 'Y
mejor. Conciertos en la Glorieta, conciertos
en Las Arenas, conciertos en La Florida .....
[qué sé yo!
y con ciertos pasatiempos bien puede
transigirse.
.
y se transige en efecto. Desde el propie­
tario más rico hasta el pobretón sin jJYinâ­
pios; desde el polluelo almibarado hasta el
despreocupado más grande de la ciudad,. to­
dos van á recrear el espíritu con música. Y el
mortal dichoso ..... ó desdichado que concurre
á esos sitios, puede, si quiere (que sí querrá),
recrear también la mirada con la contempla­
ción de tantas bellezas que allí acuden. .... á
trastorrlar seseras jóvenes é irreflexivas.
y no lo digo esto por mí, no señor. Yo no
me quiero meter en sitios de perdición. Por­
que así les llama uno que va para santo, muy
grande, amigo mío, que me guía por el buen
camino y me ilumina con sus consejos.
Ni aludo con esto á ese Crú tan célebre
en los fastos periodísticos, el cual solo se mete
en averiguar cuántos eslabones le han quitado
ó puesto á la cadena que ata á Su Bantidad
del Vaticano, y en publicar cartas-proclamas
por esos papeles de Dios.




Of TODO Y DE NADA
.,¡y¡V&Milii\1'îM�ïfrbrm,
I
Ahora reina entre todos los partidos polí­
ticos extraordinaria agitación. Hay que pre­
parar el terreno para las futuras elecciones,
formando comités é inspeccionando las listas
electorales. Porque en este punto hay ahora
menor confianza que nunca. Dicen si el go­
bierno trata de ejercer presión, y dicen tam­
bién si en Barcelona se han suprimido vein­
tiuna calles.
¡Dios nos libre de esas cosas!
R. Berrell.
Conque ya saben ustedes que van á refor­
mar la orçanisaciôr: del cuerpo de Correos.
No puedo asegurarles que tomará cuerpo
la tal, reforma, porque eso sería el colmo de
la felicidad y no quiero que la prensa se haga
ilusiones. Pero sí convendría reformar com­
pletamente ese cuerpo ..... mayor, de organiza­
ción viciada hasta el presente.
Como prueba del buen deseo del gobierno,
están los dos decretos referentes al asunto pu­
blicados en la Gaceta. ¡Si la Gaceta no resul­
tara embustera!
-Po�que hemos de convenir-decía un
caballero-hemos de convenir en que andaba
muy mal ese ramo de Correos.
-Sí, era un ramo ..... marchito.
-y ahora, con el decreto .. , ..
-Salimos de un laberinto peor que el
de-Creta.
-Porque eso de que no hubieran carta ni
periódico seguros.
-¡Claro! Los empleados eran co-rros,
-Eso, y el ramo estaba perdido.
-No, los perdidos eran las cartas y los
periódicos. .
-Yeso que llevaban sello .....
�Perd para los empleados peor que si
llevaran el sello ..... de la ignominia,
En fin, truene por donde truene, que su­
priman las irreguiaridades y que nos dejen
expeditas las vías ..... de comunicación. Sobre
todo, que circulen sin estorbo y libremente
las cartas.
Eso, eso hemos de pedir á voz en grito.
Que resulten esos decretos..... providen­
ciales.
Lo que resulta verdaderamente extraño
es lo del cólera; sin atacar á provincias in­
termèdias, de un salto se pasó á Llerena y
Toledo y allá hace de las suyas.
Los optimistas (que siempre los hay),
dicen que no causa mucho estrago.
Los demás, y yo con ellos, aseguran que el
cólera es trago muy duro de jasar.
y el que lo pase no estará muy bien con
la epidemia.
En tanto se debe procurar, por lo que





Recuerdo que una tarde
Me dijiste, sentada en mis rodillas:
-El amor es la vida de las almas;
Cuando muere el amor huye esa vida.-
Yo te miré extasiado
Mientras, loca de amor, me sonreías:
Y al contemplar la luz abrasadora
De tus negras pupilas,
No pude contenerme ..... Te dí un beso;




Que, á no tenerlos,
Aquellos infelices,
Se hubieran muerto.
Eran Pepito y Juana
Dos buenos chicos;
Se amaban con locura,
Con gran cariiío;
Mas, tan celosos,
Que estaban con sus celos
Siempre de monos.
Era la tal muchacha
Bien parecida,
Y el chico un pollo imberbe
De poca chicha;
Y ambos tan. memos,
Que, si ella era celosa,
El no era menos.
III
Aunque se amaban tanto
Cual puede amarse,
Se hacían los amores
Interminables;
Pues con los' celos




Por fin, pasado el tiempo
De los membrillos,
Hicieron de la boda
Preparati vos;
Y al fin y al cabo,
Cual Dios ruanda se unieron
En santo lazo.
Nada turbó la dicha
De aquellos seres,
Desde que se casaron,
En cuatro meses;
Pero, á los cinco,
Ren ací eron los.celos
Aún con más bríos.
Regañaba Juanita
Continuamentc,
Por si miró á Fulana
Su amado Pepe;
Si á las citas Pepito
Tarde acudía,
Le llenaba de insultos
Su prometida;
Y, según cuentan,
Echaba leiía al fuego
También la suegra.





y arruaba el zipizape
De Dios es Cristo.
Y á sus vidas ya era
Tan necesario,
Que con el beso aquél dejé grabada
La huella de mi boca en tu mejilla! .....
Hoy, cuando miro rotos
Los fuertes lazos que antes nos unían,
-Dcdicando un recuerdo á aquel poema
Que cscribiste sentada en mis rodillas­
Digo, al sentir la enfermedad traidora
Que mi existencia mina:
-Si es el amor la vida de las almas,














Para fin de sus males,
Vino la muerte
Y, en sus culpas confeso,
Llevóse á Pepe.




4- los dos ó tres días,
La necia Juana,
Temiendo aún que su esposo
Se la pegara,
Tomó un veneno
Y, de celos rabiando,
Se fué al infierno.
Este fué el fin, lectores,
De los celosos
Que estaban con sus celos
Siempre de monos;
Y aquí termina




Los juveniles afies cruzando presuroso
Gritaba de afan lleno: ¿mi dicha dónde está?
Y de una voz dulcísima el eco melodioso,
Decía: ¡más allá!
(1) De un libro inédito que lleTa este título.
�----�------------------------®
Cansado de mi inútil y rápida carrera;
Aún busco aquella dicha que el corazón no halló;
Mas con acento lúgubre la voz, hoy lastimera,









-Estrella'de mi esperanza, aurora del cielo de mi dicha .....
r -Pero hombre, si es de dia.
.
_ .. _--�._ .. -
'
... _ .. - •..�l}ue.no;.. p_l.le$. �ºl�'_'M... . .. . .... .__ . .




Le digo 11 usted. que los pro�es tene­
-mos que Caer siempre' debajo, '-suba­
quien suba, y q�e sino fuera por alg�n
trago de aguardiente, esto no se podría
sufrir.
.
- Y-D-� -Carlos le ci>ntest6 eon' una
-
carta
que decía: -Mi querido Luis: .
-¿Querido? .... eso se lo dice á todos.
5
6 VALENCIA CÓMICA
Por esas provinciejas de Dios, hay cada
periódico..... _
Supongan ustedes que en Murcia se pu­
blica un diario, tan grande como un papel de
fumar, que se permite una porción de liber­
tades.
Tiene un director llamado el Sr. Martínez
'l'ornel, que será buena persona y hasta buen
padre de familia, si se quiere, pero lo que es
en esto de materias literarias está tan huero
como una calabaza seca.
Pruebas al canto. En uno de los últimos
Inumeritos el hombre quiere también echar sucuarto á espadas en eso de la crítica y ¡zas!
la toma, ¿á que no adivinan ustedes con Iquien? pues con dos pelagatos, con unoscualquieras; con Salvador Rueda y con Luis
Taboada, un andaluz y un gallego que como
escritores valen más que todos los murcianos
juntos, desde Serrano de la Pedrosa (que no
es malo, ni mucho menos) hasta ..... el mismo
Tornel (que sí lo és, como demostraré
pronto).
La poderosa razón en que funda el señor
Torne} sus diatribas contra los dos ingenios
empecidos, es la siguiente:
Que "con su influencia nos están echando
á perder á la juventud literaria que promete."
¡Hombre! ¡Esto si que no lo sabiamos! ¿Me
quiere usted decir el porqué de la cosa?
¿Porque tienen imitadores? ¿Por eso?
Todos los grandes ingenios los han tenido
y no ha per-dido la patria nada; todo lo con­
trario. ¿Qué era Espronceda? Un imitador de
Byron, (usted no ha leído á Byron, como si
lo viéramos); ¿que era Becg_uer? un imitador
de Heine. (¿A que tampoco ha leído usted á
Heiner) Y así le podría á usted citar más de
treinta (¿de los buenos, eh?), no de los que
colaboran en el Diario de J1urcia.
Pero no queda aquí la cosa. El Sr. Martí­
nez Tornel se propasa más abajo y llama
malo (así como suena) al género de Luis Ta-
boada.
.
Con lo cual nos demuestra el empingorota­
do director del diariejo que no sabe á qué se
llama género en literatura, ni á qué se llama
estilo en Retórica ¡y nada! ¡Se queda tan
campante!
Ni R1I1eda ni Taboada necesitan de usted
ni agua {literariamente hablando), Sr. Martí- �




� nez, y el que los chicos que valen pro�urentornar por modelo á maestros que honran el
género cómico (ahora entenderá usted lo que
es género) de nuestra Iiteratura contemporá­
nea, no es un mal, ni mucho menos.
Lo que si que es un mal es que usted es­
criba versitos del tenor siguiente:
Estamos como quien dice
en plena Pascua de monas,
pascua que el cielo bendice
y que agrada á las l)ersonas. "
¿Ha visto usted nada más pedestre, mi
querido Sr. Tornel? Pues es cosa de usted;
pero allá va otra.
Cuando veas un bulto
en una esquina
ponte en guardia, muchacho
y raciocina (¿Sí, eh?)
Y al dar un paso
mete mano al reuáioer (¡Qué caste­
llanito! Sr. Martínez).
por un si acaso. (!!!)
¡Rayos y truenos! ¿Y habla usted todavía
de los que son jóvenes y se permiten imitar á
Taboada? ¿Y usted á quien se permite imitar?
¿A los baturros de Alcantarilla y de la Nora?
Catorce feos
que son enclenques flacos
como fideos.
¡Hola! Conque los fideos son enclenques.
Otra cosita.
El hijo de la viuda (Esto quiere
ser con octosílabo).
de Perelló, elmayorcito,
vino el viernes á mi casa
apenado y compungido
y pretestando un embuste
me engañó con un torito (¡Había de
haber sido de Veragua!)
y me sacó tres pesetas
el bueno del zagalico.
¡Las asaduras debía de haberle sacado á
usted!
¡Ea! ¡Sr. Tornel, no escriba usted más cró­
nicas domingueras, ni más versos, ni nada
más!
Pero mucho menos critica.
Otro día me ocuparé de los dislates que
usted tolera y encubre con criminal ignoran­






Loco de amor el mancebo,
En los labios de su amada
Estampó atrevido un beso.'
Subió el rojo del pudor
De la ni iía al rostro bello,
Y ante falta tan punible
Instruyó verbal proceso
Y condenó á su adorado
De esta manera, diciendo:
- Que si bien le perdonaba
Aquel su primer exceso,
Le apercibía formal
Que si faltaba de nuevo,
Sin contempla�ión nínguna,
Lo mandaría á paseo.
Quedó el joven confundido
Ante fallo tan severo
Y tras promesa de enmienda,
Quedó cerrado el proceso.
VALENCIA CÓMICA
(LEYENDA)
(A mi buen amigo Lucas Massot)
En ardorosa playa, cuyo cielo
Tintas roja y azul siempre coloran,
Se levanta una casa ¡lo más bello
Que la mar ha baiíado con sus ondas!
Lo blanco de sus muros se confunde
Entre la espuma que el embate ago lpa ;
Y allá, la línea do al azul se junta
Con la verde extensión larga y monótona,
Parece prometer á la esperanza
Llegar al cielo en sus tranquilas olas.
Avanzando hácia el mar, cual jig'anteseo
Presente, dado en pedestal de roca,
Álzase dominante aquella casa
Sobre las peiías que al terreno adornan.
Quiébrase en las pizarras del techado
El sol formando colosal corona
Y cede á tanta luz la go londrí na
Buscando en el alero alguna sombra.
Sin extensos jardines, sin praderas,
Sin arroyos, sin árboles ni ro sas,
Como todo lo triste, aquella casa,
Estéril es cuanto á su paso arroja.
Y cuando el viento, que en la oscura selva
Los más robustos troncos fiero dobla,
Forma con el crujir de sus cimientos
Acorde al go lpe con que el mar Ia azota,
Con Ia terrible majestad se muestra
Del ángel bello que á su Dios provoca;
Y aunque al go lpe terrible tiembla y cruje,
Estrellándose en vano, con voz ronca
Parece el viento murmurar «de-sis-to ,»
Prosiguiendo á IoIargo de la costa ....•
Raro capricho, la modesta casa
De Ia dicha del hombre -que celosa,
Más se engrandece, se ajiganta y brilla
Cuando se encuentra en sus vigores sola­
A Rolando (el guerrero victorioso
Que de la sangre se bañó cn las ondas;
Cuyo brazo, Imp lacab le fué en la luoha;
Cuya lanza encontróse siempre roja)
Albergue brinda del amor en brazos,
Feliz pasando las fugaces horas:
Jamás dí
ó
al rostro varonil el cielo
Una expresión más dulce y valerosa;
En las rígidas líneas de aquel rostro
El tierno filtro dcl amor se nota,
Y á su noble cabeza -más altiva
Que cuantas ci Iien imperial corona­
Al dulce yug'o la somete blanda




II La dijo: -Ya que tenaz
Resistes á mi deseo,
Solo te exijo una cosa:
Que me devuelvas el beso
Que te dí, pues fué prestado
Y es justo vuelva á su dueño-
Quedó la niíia confusa,
Y aunque vaciló un momento,
Al fin acercó sus labios
A los labios del mancebo,
Dióle el beso que pedía,
Y después ..... le dió otro beso.
Mas como el galán quedase
Al recibirlos perplejo,
No adivinando la causa
De cobrar con tal aumento,
La hermosa nilia, á su oído,
Díjole quedo, muy quedo:
-Es que te pago también
Los intereses del préstamo.
Pasoual Montagut.
En el transcurso de un año
El galán fué muy discreto,
A su adorada tratando
Con especialmiramiento.




Se puso triste, muy triste,
y es que piadosa en exceso
Sin' duda juzg-ó severa
La penaimpuesta al manceb o,
Era el mozo perspicaz,
Halló propicio el terreno
Formuló verbal protesta,
Y se alzó contra el acuerdo.
No cedía la doncella,
Y, tras de altercado recio,
Viendo el joven que otra vez
A perder volvía el pleito,
7
IRDICA
Lo que me parece es que esas






. Un torero de planta y un cabayero de plantilla,
que se plantan en Recoletos y se dan un plantónde seis horas todos los días.
Eso que mi mujer gaste brornitas con su
primo ..... lo su-primo en adelante.
,I
ÓMICA l:i eeDlllDO. 9
-Calla, Fantoche, calla, no digas barbaridades.
-Pero, mujer, es que no puedo andar eon estos pantalones.
-No dobles las corbas.
-Dame unos palitos para las piernas, porque de otro modo me
es imposible.
Estragos producidos por la subida de los conservadores.
Yo marco á un hombre 10 mismo que
á un bollo de los chicos; y lo que8 Sl el
Mangas me gilelve á faltar con la Pelo­
na ...•. ¡vamos que lo pelo!
�------���------------------------------------------�
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ts' carle; y uno la acción á la palabra, olvidán­dome de todo, hasta de que introduzco una
boleta más en suerte; penetro en la gabi­
na y .....
--Servesa Biecker legitime, beba esté,
me dice con el tono más impasible del mundo.
-Pero, hombre de Dios, si vengo á que
forme usted parte del sorteo de vida ó muerte
que va á verificarse en cubierta.
-¡Oh! ¿No hay lanchas?
-Sí, pero son insuficientes ..
-¡Oh! Me parese que los que se van son
para los tiburones y tintoreras. Mí se queda.
-Pero no es posible, replicó.
-Osté sabe que yo vivo per dárseme
icual morir ahocado que elut/ette, come disen
ostés; tome servesa.
Viendo no había medio de convencerle le
dejo abandonado á su suerte y subo adonde
estaba verificándose el sorteo; los agraciados
con núm,ero par van á las lanchas, los impares
quedan a merced ele los elementos.
Saqué el número 24.
II
Nos encontramos reunidos en un camarote
siete pasaj eros. El mar se 'ha desencadenado
con todas sus furias, el aspecto de todos es
sombrío, permanecemos mudos ante semejan­
te catástrofe. De pronto la voz del comandan­
te se oye en medio de la tempestad gritando:
¡¡Las hachas de abordaje y abajo el mayor]!
A los pocos momentos varios golpes secos
seguielos de otro estruendoso sobre cubierta
nos da á conocer que el palo mayor ha sielo
cortado para evitar el tremendo cabeceo del
buque; siguen unos minutos, durante los cuales
parece menos rudo el movimiento del vapor;
el sollozar ele las mujeres, el mugido del
viento, el incesante crugir del maderámen á




El vapor ha perdido su ruta; una formi­
dable ola ha penetrado por la mura de proa,
inundando la máquina; los contínuos golpes
del mar han roto las cadenas del timón falto Iya de obediencia; el peligro es inminente. El ,.
buque cantina con rapidez asombrosa y dentro
de poco tiempo irá á estrellarse contra las
rocas del Brasil. ¿Qué hacer?
El deseo imperioso de la propia salvación
Be apodera de todos y los más osados empie­
zan á escalar las lanchas de salvamento.
-¡¡Quietos!! ordena el comandante yacto
contínuo manda á la tripulación armada con
las hachas de abordaje guardar los botes del
asalto de los pasajeros; pero ya es tarde, al­
gunos han conseguido botar una lancha al
agua, que abrumada por la carga excesiva, se
hunde en el abismo.
Solo cinco lanchas quedan en el buque.
¿Cómo hacinar en ellas todo el pasaje? ¡Im­
posible!
El comandante medita un punto, alza de
pronto la mirada reflejándose ella una idea
luminosa. Luminosa, sí, pero bien triste.
Irían por turno, primero las mujeres, luego
los viejos, después los niños ..... los restantes
por sorteo.
IV
Acaba de entrar en' este puerto ele arri­
bada forzosa un vapor inglés que se dirigía á
Buenos-Aires. Si mañana maina el viento
trasbordaremos en éllos que hemos sobrevi­




Llegamos á la República Argentina des­
pués de cuatro días de feliz travesía.
Varias veces el nombre de mister Jhon
ha?ía ocupado mi pensamiento, queriendo
adivinar su triste fin, hijo de su natural ex­
centricidad, cuando hallándome una tarde en
el espacioso café de la calle de Piedad ho­
jeando Et Correo Espaliol (periódic� de
aquella localidad), leí con mezcla de sorpresa
y satisfacción el siguiente inserto:
"AVISO.-Un caballero pudo salvar 'lm
perrito de lanas que responde al nomàre de
Chiitn; del naufragio ocurrido al vapor Re­
gina, y sabiendo la estimación que su dueña
proresaàa á este animalito, tendría suma com­
placencza en averiguar et paradero de doña
Amelia Rodríguez, dueña del susodicho perro,
para hacer su devoluúón. Hotel Británico,
catie de 25 de Mayo, dt dos á cinco de la
tarde.
Consulté mi reloj é inmediatamente me
dirigí en busca del inglés. Llego al hotel, me
¡entero
del número de su habitación y penetro
en ella, encontrándole haciendo visajes de­
í()
lante del perro; le saludo y me contesta con
T alguna sor presa.
III
Dos botes restan á bordo capaces para
40 hombres y somos 65 pasajeros; la bolsa de
la tómbola 'va á servir para este cuadro ho­
rroroso. ¡¡Qué contrastell Va á empezar el
sorteo .....
�Un momento, digo; el inglés debe de
estar en su camarote, voy corriendo á bus-
�--------------------------------�---�
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-¡Oh! mister; osté timién tocó tierre, mi �
parese muy bien.
-Sí, señor, por fortuna pude salvarme;
he leído su inserto en el periódico y he veni­
do á verle al par que á enterarme de cómo
pudo usted salvarse. Optaría usted por echar­
se al agua ¿no es eso?
No, señor: mí se quedó é después subí á la
cubierta é había mochos desesperados que se
echaban al acua, mi llamó al capitan é me dijo
que éramos serca de la isle de San Fernando
y el buque se iba á ser contre les piedres une
tortiglie é después sacó una pistola é siso
fuego, meriendo: mí tomó la perrite que es­
taba mi lamiendo, hise della una corbata;
querer desir que mí se la ató á Ia tragadera
por las patas é tomé un salvavides é cuando
el buque dió un fuerte sacudido mí se encon­
tró en el acua con el perro que estaba asesta-
do y el rollo: é poco á poco mí nadó á tierra é Sf
II
salvarse me por poco no me agoga el pelTo
que me apretaba la tragadora.
-Pero, debió usted dejárselo.
-Oh! no: si muere el perro, mi timien.
-¿Y cómo ha venido usted aquí?
-Pasó por la isle el vapor Svea é me em-
barqué per este pais,
-En fin, es usted el mismo diablo.
-Oh! no: mi ser inglís.
-Bueno: un diablo inglés.
Me despedí de él, después que me encargó'
encarecidamente le avisara en cuanto supiera
el paradero de Amelia, rogándome fuera algún
rato á beber una botella de Biehert en su
compañía.
Otros desgraciados no tuvieron el saus­
façon suficiente para esperar el final y murie­




Â la puerta de tu rasa
Âmor escribí una tarde,
Palabra que llevo. escrita
En mi corazón con sangre,
Nunca mis ojos en tí
Han buscado la belleza;
Quiero un alma que me lleve
Al cielo, que el cuerpo es tí erra,
Al celoso de tu novio
Voy á darle un sofocón,
Que ayer te he visto las medias .....
Colgadas en el balcón.
Tus ojos comparo al sol
Y no encuentro semejanza,
Que el sol me hiere en el cuerpo
Y tus ojos en el alma.
Es tan poca Ia distancia
Que hay de mi casa á la tuya,
Que sin poder evitarlo
Ya son R1\estras almas una.
Por Dios, ní íia , no publiques
Que ayer noche te he besado,
Porque va á decir alguno
Que soy un tren con retraso.
Vete donde no me veas
Si me miras con desdén;
Pero no te escondas tanto
Que yo no te pueda ver.
Después de. Dios y la Virg'en,
No encuentro nada en el munds
Tan perfecto como tú
Que pueda inspirarme culto.
¡No sabes cómo te quiero,
Niila de mi corazón!
¡Bien haces en no saberlo!
Por estrecharte en mí s brazos
Diera la mitad del mundo;
Por un beso de tu boca
La tierra y el cielo juntos.
Lamberto Oliv.ert.
--�-'-
A la fuente del olvido
Fuí á beber por no quererte
Y habían bebido tantos,
Que estab¡t� secs l" [ ...."llt';. -
Por cualquier delito leve
Sentencia implacable un juez;
Tú el corazón me has robado
Y no te alcanza Ia ley.
El amor es una espada
Hundida en el corazón,
Es un gust(l que asesí na,
Es el placer del dolor.
El hombre quiere primero,
La mujer quiere después,
Pero luego, cuando rí ñen ,
Rii'ien ambos á la vez.
El marido de mi chica,
Se parece al caracol .....
En que no sale de casa
Sino cuando sale el sol.
Cí erra los ojillos, niiia,
Que me dan ganas de ser
El tutor de tus pupilas.
Edua.rdo "V1Ü"::�a.S. ' ......
ëQUÉ ES MEJOR?
Varias veces he pensado
De dos cosas, qué es mejor,
El no estar enamorado
O estar muriendo de amor.
Y tras de mucho pensar,
He venido á deducir,
Que si muy malo es no amar




















-Isaura,· ponte derecha como nosotras, que ahora te mira Arturito- y
creerá que eres imperfecta. . . .
-Ay, mamá, estoy desfallecida.
,_,. ..
t
-Calla, tonta, después comeremos..«. lo que podamos; pero entre-
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CAPÍTULO APARTE
¡Gracias á Diosl Creí que no llegaba el an­
helado momento de escribir mi correspon­diente capítulo de esta novela, que en mal
hora pensamos publicar algunos amigos, para
solaz de los numerosos lectores de VALENCIA
CÓMICA.
Pero por desgracia llego tarde á cumplir el
compromiso contraído, pues antes de terminar
la novela, ha muerto ésta á mano airada y




Dos años y algunos días después, Amancio,
su mujer, la hechicera Pa-Tú y dos distinguí­
dos escritores valencianos almorzaban juntos
en una deliciosa casa de campo del Polo Norte.
Amancio era muy entusiasta por el Polo
Norte y por el polo ... :. que oyó cantar en su
juventud á una sevillana de buen ver.
La hechicera Pa-Tú, que tenía fama de
buena cocinera, había sido la encargada de
tíisponer aquel almuerzo, que sin duda por elclima de aquel país resultó bastante frío.
Todos comían con gran apeti to, excepción
hecha del autor de uno de los capítulos de esta
novela, el cual solo pensaba en beber, y 'de
Emilia, que efecto de su pertinaz �olencia,sólo pensaba en rascarse cuando nadie la ob­
servaba.
- ¡Animo, Emilia!-dijo el escritor últi­
mamente mencionado que á dicha cualidad
reune la de ser uno de nuestros primeros mé­
dicos-ya le queda á usted poco tiempo de
padecer. La hora se acerca. Dentro de dos
horas habrá caído al suelo el rabo que here­
daste de Quintín y Senén.
- Ya te lo dije yo-añadió la anciana Pa­
Tú-Esa cuchara .....
Al oir esta palabra Emilia lanzó un ¡ay! y
luego diez más.
Total, once ayes.
Tantos casi, como lanza Juan Breva, antes
de arrancarse por una petenera.
-¡Pobre muier!-dljo Amancio, estrechan­
do en sus brazos la cabeza de Emilia.
-¿Es decir-e-murmuró la mujer. de Aman­
cio-que no ha sida suficIen,te m! VIa Je al PoloNorte á tomar estas aguas, o mejor dicho estos
hielos?
- La operación es el único remedio-dijo
el médico-literato, vaciando la décima novena
caña de Manzanilla.-Yola. hipnotizaré por
un procedimiento nuevo, e�pleado desde hacecinco semanas por un médico cubano que sabe
hablar el andaluz. Este diamante que veis en �mi dedo tiene el poder..... T
Antes de concluir estas palabras la hechi­
cera Pa- Tú se arrojó encima del médico, y
apoderándose de sus lentes, se puso á mirar
con detención el diamante, creyendo que este
era falso.
Las sospechas de la anciana resultaron
fundadas,
El otro distinguido escritor, que hasta en­
tonces había permanecido callado entretenido
en contar las cañas que se bebía su inseparable
amigo y que á �ausa �e su, cró,ni�a afección ála vista no habla podido Jamas mspecC1<?narla sortija del médico, dijo con acento satisfe­
cho y hasta si se quiere lemosín:
.
-¡Me hu presumía!
El médico palideció. Su amigo se arregló
el chaleco! la vieja volvió á tomar asiento,
-¿Qué hacemos, Sr. doctor?-dlJo, Aman-
cio, dirigiéndose como es natural al médico.
-¿Tenemos carne para cuatr? meses?
- Esta mañana han llegado cinco toros.
- Entonces habiendo toros Y cañas ..... de
Manzanilla, la curación será rápida-añadió
el doctor.-La operación es necesaria. Una
hora que la retardásemos ,podría poner ep pe­ligro su vida y la de sus hiJOS y hasta qUlza la
de sus nietos.
-¡Es decir que la cosa puede traer cola!-
dijo la hechicera Pa-Tti. ,
A esta palabra Emilia, llevándose l� mano á
su apéndice, adoptó una pos�ura meditabunda
y. comenzó Ct decir por lo bajo:
«Te espero en Eslava tomand� café.», ,
-¿Tú me ayudarás?-pregunto el médico
á su amigo.
-'y 10 preguntas?-Bueno. La operación es dificilísima y
cruenta pero aunque tú no puedes ver sangre
y si la �es es negra á causa del color de ,tus
gafas, sé que cumplirás como bueno. SI la
operación sale bien, te aseguro que no volve­
rás á escribir más romances.
La operación se efectuó felizmente y mejor
que en cualquiera casa de banca.
_, .
Amancio, agradecido en extremo al médico
y á su amigo que �on tapto, éxi!o habían logra.do extirpar aquél apéndice a su idolatrada
Emilia, pagó crecI�ament� ,el trabajo de los
dos literatos. Además, Emilia por su parte re­
galó al doctor la �élebre Cucha.r.,a misteriosa,
que el galeno beso con Br:an can?o. .El médico-literato, a mstancias de su mse­
parable amigo, ha dispuesto regalar dicha cu­
chara á la Sociedad del Rat-Penot para ofre­
cerla coma premio al autor de la mejor poesía
que critique esta novela.






Es tonto verdaderamente el que no sabe sacar partido
de las tonterías del mundo.
La fortuna no se compra, se conquista.
El corazón de la mujer no se llena con vanidades, se
llena con sentimientos.
La bondad y la alteza de miras son casi un título bo­
chornoso para el mundo de hoy, corrompido por las inmo­
ralidades del tanto por ciento.
Cuando el amorse vá, jamás vuelve; cuando se consume
el líquido, la lámpara ya no alumbra.
La mujer, víctima del desprecio del hombre de quien
está enamorada, sonríe al pensamiento de vengarse de él;
porque la venganza es la última de las fases del amor en la
mujer que las ha recorrido todas.
El egoismo siempre será la primera y casi exclusiva
pasión del hombre.
Rara vez se sabe porqué se ama.
En este mundo donde todo se vende, el pobre nada
puede comprar si no á costa de su vida ó de su honra,
El hombre no sabe nunca el desenlace. que tendrá el
drama de su vida, y muchas veces toma por desenlace el
segundo acto del drama.
Hay una enfermedad del espíritu que se llama fastidio,
y es enfermedad de ricos y de vagos.
Jacinto Labaila.
Han de saber ustedes que la Reina quiere
mucho á Sagasta. Días atrás le dedicó unas
fotografías, que el ilustre riojano agradeció en
el alma, según dijo, y después del regalo elo­
gió la amabilidad del Sr. Sagasta,
y se condolió de los ataques de bilis que
con frecuencia padece el ex-ministro.
Pero esto no obsta para que le quitara el
pod�r para dárselo á otro.
¥­
* 1<
Y dicen malas lenguas que en Valencia se
juega.
iVaya usted á darles crédito!
Con un gobernador que nos han traido la
mar de bueno .....
..L La empresa del Tivoli Valenciano, como
ts siempre.
I y la compañía, ídem.Lo que participarnos á ustedes para su co­nocimiento, etc,
¥
1< .,.
Al pasar por Vitoria, ha sido apedreado el
coche-salón del tren que conducía á Madrid á
los Sres. Sagasta y Alonso Martínez.
¿Qué harían si pasaran por el mismo sitio




La mano de Juana Medos,
y el padre, que allí se hallaba,
Preguntó con qué contaba




Por ausencia del Sr. Blasco Ibáñez, encar­
gado de escribir el último capítulo de La Cu­









Q. C.-Pues, seüor, con esto de la subilla de Cánovas,
han aumentado los malos poetas. Su soneto es una perdí­
ción y los pensamientos resultan marchitos.
S. A.-Madrid.-Cobrado aquello.
Kirat.-Eso que ha hecho usted es'más que criminal.
¡Mandar unas seguidí l las mal hechas y titularlas soneto!
F. C. -�Iadrid.-Me es imposible contestar particular­
mente; en cuanto á los versos no pueden publicarse.
Â. R. R.-No sirven.
J. C.-Se aprovecharé alguno, ¡Ah! combiene no se es­
cribe así.
L. de B. y O.-Madrid.-Recibida su carta, Mande eso
como guste y cuándo guste.
Pepe Puyas.-Sus versos resultan muy serios. Le re­
mito el periódico, considerándole como suscritor.
Curda.-No sirve.
Farrás ó T. S. A.-Recibicla la carta y agra-deciendo,
si es verdad lo que dice la nota.
Atila.-Demasiado serios é incorrectos además.
Prete:Qsiones.-Esta vez no podemos complacerle.
E. G. C.-Yalencia.-A usted tampoco.
Ignavus.-Recuerdo que la misma poesía la mandó
usted otra vez, solo que ahora la manda corregida yau­
mentada, tampoco puede publicarse.
S. H.-Y·alencia.-Le hago el favor de no publicársela.
Quedan trece cartas por contestar. Y decimos trece .....






GiA L LO, S, BAJO
VALENCIA
Surtido completo en papelea del pajs
de las más renombradas Fábriéa8.




Plaza de la Rema
, .,...� ISMERADO lElwlclo!-.
¡Si ustedes se dignaran visitarme! •. ,.
The, Café Moka y toda ele se de belades.
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